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BOlETffl EClESliSTICO 
DEL 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

Saldra el p f i m e r o y t e r c e r J u e v e s de cada m e s , sin p e r j u i c i o de p u b l i c a r s e a l -
g u n n u m e r o es t raord inar io ;—Se susc r ibe ü n i c a m e n l e en es la Ciudad y casa de 
ü . T e l e s f o r o Oliva . ca l le de la R ú a , núra.» 2 3 , i seis r e a l e s cada I r i m é s t r e den-
t r o y f u e r a de la C iudad , f r a n c o de p o r t e . - N o se v e n d e n n ú m e r o s suel tos;—l.as 
r e c l a m a c i o n e s se d i r l j i r an al Director del Dolelin. e n ca r t a f r a n c a n u e no admi l i r a 
«in e s t e r e q u i s i t o . ' 

Circular del Excmo. é limo. Sr. Obispo á los RR. 
Párrocos y demás encargados de la cura de almas 
en esta Diócesis. 

Cuando, por la vez primera, os diriginios la pa-
bra pof medio de este Bolelin , os aseguramos que 
nuestro intento, al abrir con vosotros esta paternal 
comunicación, iba encaminado , con toda preferencia, 
á proponeros algunas reglas para el mas fácil y rec-
to desempeño de vuestras obligaciones. En lo cual no 
creemos hacer otra cosa mas que cumplir con uno 
de los primeros deberes de nuestro ministerio: por 
que , escogidos vosotros como hijos muy queridos, pa-
ra ser nuestra principal ayuda en la dispensación del 
pasto espiritual á este rebaño, que el Señor se lia 
dignado encomendarnos; designados á este fin por el 
Espíritu-Santo, á semejanza do aquellos setenta va-
iones , que Con igual objeto fueron dados, á Moisés, 
y de los setenta y dos Discípulos que, por elección 
del mismo Hijo de Dios, asistían ú los Apóstoles en 
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sus tareas Evangélicas, nada mas justo que el pres-
tarnos recíprocamente el estimulo del egemplo y de 
la palabra, para el cabal cumplimiento de nuestros 
comunes deberes» 

Ahora bien ¿ á qué fin tiende todo este ministerio 
de salud, que el Divino Fundador de nuestra Religión 
ha puesto en nuestras manos ? Para qué somos llama-
dos Ministros de Dios, ij dispensadores de sus mis-
teriost (1) ¿porqué habernos dé ser á la vez Pasto-
res y Doctores"^ (2) ¿No es para que empleemos ese 
ministerio en la perfección de los Santos, en la edi-
ficación del cuerpo místico de Jesu-Cristot ¿No es pa-
ra que llevemos á los Fieles á la unidad de una so-
la fé, un mismo conocimiento del Hijo de Dios, has-
ta que lleguen al estado de un varón perfecto, ci la 
medida de la plenitud de la edad en que se aseme-
jen á Jesu-Cristot y esta perfección que ha de nacer 
de la fé ¿cómo han de adquirirla si no oyen la pala-
bra? ¿ni cómo podrán oiría, sino se les predicad (o) 
S i , pues, nosotros , como Pastores en Israel, hemos 
de apacentar las ovejas de la grey del Señor; si he-
mos de responder de estas almas redimidas con la 
sangre preciosísima del mismo Hijo de Dios, es pre-
ciso no escasearles el alimento de la divina palabra; 
antes bien , considerando que la predicación, con la 
oracion , constituye el primer deber de nuestra soli-
citud pastoral, hemos de anteponerla á todo otro gé-
nero de ocupaciones. Ved aquí por qué, cuando quie-
ra que os hemos dirigido la palabra , ya por medio 
de nuestras circulares, ya en los autos dictados en 
nuestra Santa Visita , no hemos cesado de recordaros 
la grave obligación que contrajisteis al aceptar el car-
go pastoral, de predicar á vuestros feligreses, al me-

(1) Cor. 4. 2, (2) ad Ephs. 4. , 11. (3) ad Rom. 1 0 . 1 4 . 
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nos los Domingos y dias festivos. Presentaros algunos 
de los principales argumentos que robustecen ese de-
ber, es el objeto que Nos hemos propuesto en esta 
breve instrucción, que con todo el afecto de nuestro 
paternal corazon os dirigimos. 

Porque, primeramente, no podréis menos de con-
venir que la dispensación de la palabra divina es el 
medio ordmario de que Dios ha querido valerse en 
todos tiempos para obrar la conversión de los peca-
dores Es verdad que en manos de su Omnipotencia 
esta el ablandar repentinamente los corazones mas 
endurecidos, y hacer de Saulo perseguidor de la Igle-
sia , un vaso de elección; y de un malhechor blas-
lemo, un banto digno de entrar con él en el Paraiso. 
l e r o estas conversiones milagrosas, en f u e so osten-
ta el soberano poder de Dios sobre las vo untades mas 
rebeldes, no se encuentran á cada paso: antes bien 
parecen reservadas para pocas y estraordinarias cir-
cunstancias; en ocasiones comunes, la voluntad de 
LHos ha sido siempre a salvar á los que creyesen en él 
por medio de la sencillez de la predicación.^^ (1) Por 
esto es que el Apostol de las gentes, en las instruc-
Clones que da á su discípulo Timoteo, insiste tanto 
sobre la necesidad de la predicación:» Predica, le di-
ce la palabra de Dios; insiste con ocasion, y sin 
ella: reprende, ruega, exhorta con toda paciencia, 
y doctnna: (2) y aplicándose así propio la lección 
que diera á su discípulo:» Desventurado de mi dice 
Si no predicase el Evangelio. (3) Asi vemos que por 
la predicación se atrajo el universo entero al conoci-
miento de Cristo; por ella se reformó la moral del 
mundo pagano; por ella se enseña, se conserva y se 
íomenta la integridad de la vida entre los Cristianos; 

(1) ad Cor. 1. 21. (2) a.» ad Tim. 4. 2. (3) 1.» ad Cor. 9 - 1 6 . 
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al paso que sin el alimenlo de la palabra divina, la 
fé desmaya, la caridad se apaga , se pierden las eos. 
lumbres. , , , 

Y si consultamos lo que nos dice la razón natural, 
iunlamente con la esperiencia propia no podemos 
menos de convenir en que la generalidad de los líeles 
puede decirse que casi no tienen otro medio para ms-
truirse en las verdades, y en los preceptos de núes-
tra Religión, que la voz de sus Pastores. ¿No es ver-
dad que entre vuestros febgreses hay un gran numero 
do personas las cuales, ya porque no saben leer, ya 
poríiue su entendimiento no está bastante cultivado 
para comprender lo que leen; bien porque sus ocupa-
ciones de las cosas terrenas les sirve de pretesto pa-
ra no atender á las del Cielo , bien porque un orgu-
llo insensato les hace menospreciar el estudio de las 
verdades eternas , á trueque de adquirir un vano nom-
bre de sabios en los adelantos de las ciencias prola-
nas se encuentran todas sumidas en la mas profun-
da ignorancia de la doctrina cristiana, y encenagadas 
en el inmundo lodazal de las mas vergonzosas pasio-
nes? ;Y nosotros hemos de permanecer pasivos es-
pectadores de su ruina? ¿y no hemos de tender ima 
mano caritativa á nuestro prójimo que perece? ¿y he-
mos de pasar de largo como, el Sacerdote y e Levi-
ta del Evangelio, sin acercarnos á curar las heridas 
de esos desgraciados, que yacen á mitad del cami-
no de Jericó, cuando una sola palabra salida de nues-
tros labios, como palabra que es de ü ios , sena muy 
suficiente para sacarlos del letargo en que os han 
sepultado los crímenes, para mspirarles el aliento y 
la fortaleza, para devolverles la vida? 

No no es este modo ciertamente de corresponder 
á la confianza que en nosotros ha depositado la Iglesia 
al encomendarnos los mas caros intereses que tiene so-
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bre la t ierra, la santificación de sus hijos, y para cu-
yo fm nos ha liecho partícipes del magisterio que ella 
recibiera de su Divino Esposo, con a obligación de 
desempeñarlo por nosotros mismos en la manera, 
forma y tiempo, que ella ha determinado. Y ved aquí 
el segundo argumento de que queremos valemos, pa-
ra probar el deber que teneis todos los Párrocos de 
predicar la divina palabra: á saber, el precepto de la 
Iglesia. 

Es verdad que si procuramos investigar el origen 
de este precepto, hallaremos que , antes que la Igle-
sia lo consignase entre sus mandatos, ya la Ley di-
vina habia ordenado (1) á todos aquellos á quienes 
está cometida la cura de las almas el conocer á sus 
ovejas, el ofrecer por ellas sacrificio, y alimentarlas 
con la predicación de la divina palabra, con la admi-
nistración de los Sacramentos, y con el egemplo de 
las buenas obras, según el sagrado Concilio de Tren-
te se espresa. (2) El Concilio, pues , no hace mas 
que especificar la manera y forma de llenar ese deber, 
cuando en sus Sesiones 5." y 24." preceptúa que la 
predicación baya de hacerse por los Párrocos, á lo 
menos los Domingos y dias de fiesta solemne ; ordena 
que esta obligación hayan de cumplirla por sí propios, 
á no estar legítimamente impedidos; señala los asun-
tos principales que han de formar la materia de esta 
enseñanza; y aun establece las medidas coercitivas con 
que los Prelados debemos obligarlos á su cumpli-
miento. De aquí es que los Autores de la mas sana 
moral no titubean en asegurar, que el Párroco que 
abandonase la predicación por el espacio de un mes 
continuado, ó de tres interpolados, durante el año, 
no podria conceptuarse exento do pecado mortal. Doc-

(li Joan. 21, Ador. 20, Ei'hcs. i. (-2) Sos. 25. c. 1. de reform. 
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trina ([110 puede verse en San Ligorio , (1) Bonadna, 
(2) Dens, (3) y otros muchos Autores. ¿Y es posi. 
ble que tan adormecidos vivamos en el estado de la 
absoluta negligencia de estos sagrados deberes, que 
no nos despierten, ni los clamores de nuestras ove^ 
jas hambrientas del pasto espiritual que les negamos, 
ni los remordimientos de nuestras propias conciencias, 
que tan á las claras nos advierten el inminente peli-
gro en que vivimos? Y no temblamos al pensar que 
llegwá una hora en que, citados ante el Tribunal de la 
justicia Divina, nos encontraremos frente á frente con 
las almas que perecieron por culpa de nuestro silencio, 
y oigamos aquellas terribles palabras que dirije á los 
Pastores negligentes el Juez de las venganzas eter-
nas. « ¡Hé aquí los Ínclitos hijos de Sion, que vestían 
de tisú de oro fmtsimo, cómo son ya mirados cual si 
fuesen vasos de barro, obra de manos de alfarero! 
Aun las mismas bestias feroces descubren sus pechos 
y dan de mamar á sus cachorrillos: pera cruel lahif 
ja de mi pueblo imita al Avestruz del desierto, que 
los abandona, Al niño de pecho se le pegaba la len-
gua al paladar, por causa de la sed: pedian pan los 
parvulitos, y no habia quien se lo repartiese i) (4) ¡Ay 
de los Pastores de Israel, que se apacientan á si mis-
mos, y no apacientan mis ovejas l (5) Por mi parte 
os aseguro , con la sinceridad que nace de lo mas in-
timo de mi alma, que mis ojos derraman delante del 
Señor copiosas lágrimas de compasion, al considerar 
la desgraciada suerte que aguarda á muchos de aque-
líos Ministros del Altisimo , que su Divina Magestad 
me ha dado por colaboradores de su heredad, y que 
viven tranquilos en la negligencia mas supina de tan 

(1) Praxis Confcss. c. 10. n.» 203. (2) Tom. 2. disput. 5. quajst. 
iinica. (3) De Legibus n.» 80. (i) Thrcn 4 . (S) Ezcch. 34. 1. 
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santos j; tan apremiantes deberes. NI comprendo como 
su conciencia pueda permanecer adormecida, á no ser 
que presten oidos á los frivolos protestos, 6 inadmi-
sibles excusas, que su propia pereza sabe sugerirles, 
para hacerles creer que están esceptuados de la ley 
general que obliga á los Pastores á predicar á sus fe-
ligreses, en la forma que nos ordena nuestra Santa 
Madre la Iglesia. Deshacer semejante ilusión , es el 
tercer punto de que Nos hemos propuesto ocuparnos. 

Antes de entrar en el exámen de la legitimidad de 
esos impedimentos, no podemos dejar de advertir que. 
cuando el sagrado Concilio de Trento los reconoce co-
mo suficientes para que el Párroco deje de predicar 
á sus ovejas, le exije entonces que haga cumplir es-
la parte de su ministerio, por medio de otro Sacerdo-
te. Mas al ver que no es esto lo que en general se 
practica por los que habitualmente omiten la pre-
dicación, justo motivo hay para temer, que ia ami-
sión en uno y otro caso trae su origen de causas, 
que no puedan pasar por legítimas á los ojos de Dios 
y de su Iglesia. Porque en la presencia de Dios es 
donde deben pesarse y calificarse esas excusas; de 
Dios, que penetra el fondo de nuestras conciencias; 
de Dios que no puede ser burlado. Dicen unos que 
su salud débil, que sus fuerzas quebrantadas, no les 
permiten soportar el trabajo do componer un Sermón, 
de estudiarle de memoria , y de pronunciarlo. Mas, 
sin embargo , los vemos que no dejan de aplicar su 
atención á otros asuntos que exigen no menos estu-
dio y fatiga. Suponen otros que les falta el tiempo 
necesario para preparar una plática todas las semanas: 
cuando si se ñiera á examinar cómo distribuyen las ho-
ras del dia, se hallára quizas que consumen mucha par-
te tle ellas en la mas vergonzosa ociosidad , ó en distrac-
ciones impropias de su estado. El corlo vecindario déla 
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gciioraltdad de los pueblos de osla Diócesis deja bien á 
los Párrocos tiempo bastante para llenar cumplidamente 
todas sus obligaciones por si mismos: mas si algunas tu-
vieren necesidad de descargar en hombros ágenos, no 
será ciertamente aquella de la cual dijeron los Apósto-
les : i(No es justo que nosotros abandonemos la predica^ 
don de la palabra de Dios, por tener cuidado de las 
mesas (1), 

No sé si merece tomarse en consideración la excusa 
de aquellos que dicen que no predican, por carecer 
de la ciencia necesaria para hacerlo; porque ignoran 
las reglas de.la oratoria sagrada; ó porque su natural 
cortedad les cohibe para hablar en público. Porque sí 
esto es asi ¿con qué conciencia se atrevieron á tomar 
sobre sí la cura de almas, cuyo principal desempeña 
consiste en la predicación? ¿Qué médicos son estos, 
que pretenden ejercer el arte de curar, y comienzan 
por calificarse á si propios de ineptos? Que si esos 
pretestos nacen tan solo de una escesiva timidez, pro^ 
curen sacudirlf»: pidan las fuerzas á aquel Señor, quo 
cuando mandó á unos rudos pescadores quo fuesen 
á convertir con su palabra al universo entero, les dî  
jo: aNo sois vosotros los que habláis; sino el Espiri^ 
tu de vuestro Padre, ese es el que hahla en voso-
tros (2) despréndanse de su amor propio : busquen en 
la oracion lo que no han sabido perfeccionar en los 
libros; y no les fallarán palabras para hablar á susi 
feligreses con la sencillez, con el afecto, y con la 
persuasión , que pudiera emplear un padre en media 
do sus hijos. 

Por último, dejemos aparte aquellas excusas quo 
se fundan en la prescripción y en la costumbre; ni 
una ni otra pueden prevalecer contra lo que es do 

(I) Act. 6. 2. (2) Mat. 10. 20. 
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derecho natural, y de derecho divino. No prelestemos^ 
que hay otros muchos Sermones, á los cuales pueden 
acudir los fieles; no , estos tienen derecho á oir la 
palabra Divina de boca de su Pastor, que es quien 
mejor conoce sus necesidades, de quien Dios quiei'e 
valerse para derramar copiosas gracias sobre sus co-̂  
razones, y quien mejor que otro ninguno puede y 
debe enseñar con su propio egemplo la práctica de las 
Yirtudes, que esplica con su palabra. 
, ¡Cuántos frutos de santidad no deberiamos prome-

ternos si todos los Pastores cumpliésemos con esta 
parte tan esencial de nuestro ministerio! Si asocián-
donos con sinceridad á las misericordiosas intenciones 
de nuestro Dios sobre su pueblo, empleáramos este 
medio" ordinario que El tiene escogido para la cori-ec-
eion de los pecadores, y la mayor perfección de los 
justos! ¡ Si diéramos por nuestra parte un egemplo de 
sumisión á este precepto de la Ig'esia, que nos habi-
litara despues para exijir de los íieles igual obediencia 
á todos sus demás mandamientos! ¡Si no intentára^ 
mos excusarnos con frivolos protestos, que ni pueden 
servir para acallar los remordimientos de nuestra con-
ciencia , ni mucho- menos para sincerar nuestra con-
ducta cuando seamos citados ante el tribunal de Dios! 

Por nuestra parte podemos aseguraros, amados co-
laboradores en la viña del Señor, que confiados e a 
que habéis de prestar dócil obediencia á nuestras pa-
labras , nuestro amor anhela por encontrarse al lado 
de todos y cada uno de vosotros á la vez , para pre-
senciar vuestros trabajos, para alentar vuestras tareas, 
para cooperar á vuestros esfuerzos. Ya que esto no 
sea posible , procurarémos con frecuencia c irigir nues-
tra voz á vuestras ovejas por medio de este Boletín, 
para que leidas nuestras cartas desde el pié de los al-
tares, explicadas y apoyadas por vuestras oportunas 
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reflexiones, venga á ser este un medio por donde os 
vayais aoostumbrando á esta santa comunicación con 
vuestro pueblo; de la cual depende, juntamente con 
la santificación de los fieles, el honor, el mérito, y 
la recompensa eterna de sus Pastores. La que os de-
seamos á todos con sincera caridad, dándoos, en tes-
timonio de nuestro amor, la bendición pastoral, en 
nuestro Palacio Episcopal de Salamanca, hoy de 
Enero de 4854 .—FEUNANDO , Obtspo de Salamanca. 
—Por mandado de S. E. I . el Obispo mi Señpr, 
Dr. D. Marcial de Avila, Srio, 

Secretaria de Cámara y Gobierno.—Circular.—^ 
Siendo preciso conocer con exactitud cuales son los 
Párrocos y Beneficiados que fueron colacionados y 
posesionados de sus respectivos Beneficios sin condi-
eion alguna, para los efectos y con el objeto que in-
dica la base 21.® y la adición 7 . ' de la Real Cédula 
para el arreglo Parroquial, á continuación se espre-
san todos los que se hallan en aquel caso, según los 
datos existentes en esta Secretaría: los interesados á 
quienes comprende , manifestarán en los quince días 
siguientes al de recibir este Boletin, por conducto 
de su Arcipreste y con referencia á su título de po-
sesión, el dia en que la tomaron de su Beneficio y su 
conformidad al contesto de dicha lista, ó las rectifica-
ciones que puedan ser necesarias, por cualquiera in-
clusión ó esclusion equivocada que en la misma noten. 

Los Señores Arciprestes pondrán á las comuniea-
ciones de los interesados su V." B .° , ó harán en ellas 
las observaciones que estimen oportunas, remitiéndo-
las sin dilación. 
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SALAMANCA. 

Parroqu iag f . W o m b r c s . 

San Benito, t D. José María Telleria, Beneficia-
„ D I servidero. 

D- Francisco Antonio González, 

Santa Eulalia D. Ramón Nieto, id. 

„ r j í®- Mondelo, id. 
^^^í^'doro, D. Juan Lechuga, B e U c i a d o 
e r „ V s e r v i d e r o . 

D- Miguel Eguidazu, id. Coad-
jutor. 

- r , • (D-Juan Méndez, Párroco. 
D. José Olazarán, Beneficiado 

c, , , . V servidero. 
S^^'Martm. D.Manuel Martin Valle, Benefi-
C n ciado Coadjutor. 

P. Patricio Santos Ufano, Parro-

Santo Tomás Cantuariense. D. Victoriano Bellido, id. 
ÍD. Rafael Garda, Beneficiado 

Coadjutor. 
D. Castor Rodríguez Varela, Be-

neficiado servidero. 

Arciprestazgo de Alba, 
P n c b l o s . W « m b r e s . 

Carnero . D, Baltasar Prieto, Párroco 
tarrasculdemrregas. , , D. José López Nei^a , Td 

/ D . Luis Guedella, Párroco de 
San Miguel. 

Alba, , Pedro González Mourc, Bene-
ficiado Servidero de id. 

D. Luis Francisco García, Pár-
roco de San Pedro. 

l i Z t s S- Gascón, Párroco. 
V/-̂ "'®?- • V D. Antonio Negrete. id. 
Ihrcajo-mcdmm-o D. Patricio Santos Ufano , Bene-

ficiado Saerislan. 
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PnebIo$(. ' Wombres. 

Martin-amor. . D. Tomas Hoyos, Párroco^ 
Monterrubio de la Sierra. . D. Manuel B«rnal, id. 
Pedraza D. Manuel Usallan f id. 

Arciprestazgo de Arafiles^ 

Arañiles D- GeFÓHimaGomez, Prestamista. 
Carrascal del Asno D. Angel Soto , Párroco. 
Santo Tomé de Rozados. . D. Antonio Hidalgo, id. 
Han Pedro de Rozados. . . D. Pedro Feas, Prestamista. 

Arciprestazgo de Armuña. 

Castellanos de Villiquera. . D, Antonio Rodríguez, Párroco. 
Forfoleda. . , . . , , , , ! > . Melchor Benito, id. 
Mala de Armima. , , . . , D, Alwso Delgado, id, 
Moriscos. . D, Ramoji Ramos. Beneficiado 

• servidero,-
Parada de Rubiales, , . . D. Andrés Cortina, Párroco, 
Yillanucv& de los Pavones, D. Manuel Dorado, id, 
(.' t 

Arciprestazgo de Rmos. 

Muelas. . . D. Juan Antonio Losada, Párro^ 
co. . , 

SanMmde la Vdmuza, D. Manuel Baza, id, 

- ' Arciprestazgo de Fuenterroble, 

Alde^vieja.. D. Vicente González, Párroca, 
Berrocal de Salvatierra. , , D. Ramón Rodríguez, id. 
Casafrmica. . . . . . . , D, Francisco Losada, id. 
Monteja D. Pedro Díaz Bustamante , id, , 
Salvatierra. .. . . . . . . D- Francisco Mina, id. 

TaUu „ D. Tomas López Corujo, id. 

Arciprestazgo de Cantalpim^ 

Gantalapiedm •.•!>• Fi;aneisco Muñoz , Párroco, 
3Ioriñigo. . . D. Alouso Uoldun, id. 
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P a e b l o f í . IVombrcs. 

Í
D. Francisco García, Párroco. 
D. Santiago Sampayo, Beneficia-
" do servidero.. • 

Villoruela D. Alonso Alvarez, Párroco. 
Zorita de la Frontera, . . D. Pedro B e l l i d o i d . . • -

Arciprestazgo de Ledesma. 

!

D. Antonio Fuentes, Beneficiado 

Sacristan de Santa María. 
D.Miguel. Fuentes,.id. Coadju-

tor. de id 
Dañinos D. Pedro Alonso, Párroco. 
Muchachos D. Buenaventura Tolosa, id. 
Santa Maria de Sando. . . D. Benito Maria Bailón , id. 
Villaseco de los Gamiíos. . D. Juaa Santos Celis, id. 
Zarapicos D. Juan Benito Soto., id. ' 

Arciprestazgo de Peñaranda^ 
Peñaranda D. Francisco Sánchez Fernandez, 

Párroco-
Macotera D. Antonio Notario, Beneficiado 

Coadjutor. 
Ventosa D. Ambrosio Gómez, Párroco, -i 

ÍD. Antonio Sagrario, id. 
D. Bodrigo Armesto, Beneficia-

do Sacristan. 
Arciprestazgo de Sequeros. 

Ahleanueva de la Sierra. D. Pedro Alonso Sierra, Párroco. 
Cepeda D. Bernabé Casanueva, Jd. 

Arciprestazgo de Tabora. 

Aldehuela de la Bóveda. . . D. Fulgencio Asensio, Párroco. -
Buena-madre. D. 3Ianuel Barreña, id. 
Mata de Ledesma. . , . . D. Bartolomé Herrero, id. 
Porquema. . . . . . . . D. José Saüz, id. 
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' Arciprestazgo de Vülarino, 

P a e b l o s . IVonibrem. 

Brincones. . . , D. Isidro Cendón, Párroco. 
Cabeza de Framontanos, . D. José Pascua, id. 
Fereña, . D. Facundo García, id-

Arciprestazgo de Vitigudino. 

Cabeza del Caballo D. José Fernandez Gorjón, Pár-
roco. 

Ciperez D. Miguel Abal, id. 
^^ C îbo D. Francisco Clemente Carrasco, 

Ídem. 
Yecla. D. Ignacio Criado, id. 
Mieza. D. Gregorio Concha, id. 
Peralejos de arriba. . . . D. Cipriano Santander, id. 
Vitigudino D. Antonio Iglesias, id. 

Arciprestazgo de la Valdobla. 

fíamrredonda D. Agustín Tabernero, Párroco^ 
Tejeda. D. Lorenzo Sánchez Alonso, id. 

Salamanca y Enero 28 de 1 8 5 4 . — D . Marcial de Avila, 
Secretario. 

Otra.—'En Real orden de íl del corriente S. M. ía Reíiía 
(q- D- g-) de conformidad con las propuestas elevadas por 
S. E. I. el Obispo mi Sr . , se ha servido nombrar á los suge-
los que ocupan el primer lugar en las ternas para los Curatos 
vacantes, en la forma siguiente-

C u r a t o s . IVomlires. 

Sta.Elenade Calzada deValdunciel. D. Francisco Pazos Do-
mínguez. 

Santiago de Espino la Ofbada. . . D. Jlarcos Nó. 
Ntra. Sra.de las Nieves de Mogarráz. D. Manuel García. 
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C a m t o s . 

S. Pedro de Ledesma 
Nira. Sra. de la Asunción de Tordi-

llos . i i 
Níra. Sra. de la Asunción del Gui-
^ juelo i . . , 

S. Pedro de la Peña. 
S. Nicolás de Golpajas, 
S. Martin de Horcajo medianero. . 
Ntra. Sra. de la Asunción de Galin-

duste. 
S. Miguel de Sanchon de la Sagrada. 
S. Cristóbal de Beleña 
El Salvador de Morille . 
Santiago de Id Maya. 
S. Pedro de Pedrosillo de Alba. . . 

S. Pedro de Pajares. * . t i . , 
S.Pedro de S. Pedro de Rozados. 
Ntra, Sra, de la Asunción de Aldea-

seca de la Frontera. . . . . . . 
S. Miguel de Pitiegua 
S. Mateo de Iñigo 
S. Juan Bautista de Vecinos. . . , 
Sta. Maria Magdalena de las Navas 

de Quejigal. 
S. Miguel de Juzhado. 4 . 
S. Pedro de Pelatjos, 
Santa Maria de Navales 
S. Miguel de Aldearrodrigo. . . . 
Ntra. Sra. del Castillo de Carrascal 

de Velembeles 
S. Julián del Manzano. . . . . . . 
S. Estevan de Molinillo 
Ntra. Sra. de las Nieves de Pinedas. 

Kúmhifes. 

D. Andrés Palomero. 

D. Cayetano Elena. 

D. Francisco Frutos. 

D. Santos Herraez. 
D. Miguel Villar. 
D. Lorenzo Falcon. 

D. 3Iaiiüél Muías. 

D. Camilo Ramos. 
D. León Valverde. 
Di José Alvarez. 
Dj Antonio Ferrin. 
Di Francisco Antonio 

6uerra. 
D. Manuel Perez. 
D. Jacinto Maestre. 

D. Rafael López. 

D. Ignacio Fuentes. 
D. Joaquín Cruz Bailesa. 
D. Nicolás Vicente. 

D. Mateo Luis. 

D. Joaquin Perez. 
D. Ciríaco Sánchez. 
D. Rafael Cruz. 
D. Agustín López. 

D. Pedro Jorge García. 

D. Julián Hernández. 
D. Venancio Ramos. 
D. Domingo González. 

Cuyas Reales cédulas se recibirán próximamente en esta Se-
cretaria , donde podrán recogerlas los interesados satisfacien-
do los gastos causados. Salamanca 29 de Enero de 1854 — 
Dr. D. Marcial de Avila^ Srio. 
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Olra:—^hv decreto de S. E. I. el Obispo mPSeñor, se ha 

organizado la administración de todos los bienes que formaii 
hoy la dotacion del €ulto y Clero en dos secciones; una deno^ 
mmaási Adminislracion Diocesana que sigue, como hasta el 
presente, á cargo de D. José Ojesto; y la otra que se titula 
Contaduría Diocesana, para la cual ha sido nombrado D. Joa-
quih Yañez. Es atribución de la Contaduría intervenir todas las 
operaciones de cobro y paga que verifique la Administración, 
asi como los contratos que la misma celebre acerca de los bie-̂ ' 
nes devueltos. Ademas tiene el cargo de formar los presupues-
tos de gastos para las Iglesias, y examinar las cuentas de fá-" 
bricas, remitiendo unos y otras á esta Secretaría para su apro-
bación por el Prelado. 

En esta virtud serán reconocidos por tales Administrador y 
Contador Diocesanos los espresados-Señores, j con ellos se 
entenderán todos, para los asuntos relativos al cargo de cadá 
Mno. Salamanca y Enero 30 de 1854 .—Dr . D. Marcial de Avi--
la, Srio. 

Oíra.—Debíendér eti el nacvo arreglo Parroquial formarse planes 
generales de dotacion tanto para las fábricas, corno para los Párrocos 
y Coadjutores , todo poseedor.d§ Beneficio remitirá á esta Secretaríai 
una relación distinta y eircunstanciada de sus propiedades, con espre-» 
sion de la renta efectiva que aCtualraenté producen. Ademas los Párro-
cos y encargados de las Iglesias ,• darán por separado y en iguales tér-
minos^ otra relación de las propiedades y fentas que hoy perciben sus 
respectivas fábricas. 

Los Párrocos de las Iglesias de está Ciudad, ademaá de las dos rela-
ciones espresadas, enviarán otra en que feoiisíe la asignación de su fábri-
ca en los años que el sostenimiento del Culto Parroquial estuvo á car-
po del Ilustre Ayuntamiento; las cantidades que de este recibieron para 
dicho objeto y la diferencia que resulte. según todo aparezca de los li-i 
bros de cuentas de fábrica. Salamanca y Enero 31 de 18&4.—J9r. D. Mar^ 
cial dé Avila, Srio. ' 

E l jueves 16 del presente mes de Febrero habrá Sala Sinodal para el 
examen de los que hayan de obtener licencias : el que se encuentre etí 
este caso, presentará para el dia 15 á lo mas, por si ó por otro, en está 
Secretaría, su solicitud acompañada de las que hasta ahora haya teni-
d o ; y el 16 á las 10 en punto de la mañana, recogerá la cédula con que 
ha de ser examinado.—<i>r. Avi la , 

E l 22 de Enero anterior falleció el Presbítero D. .\lonso de Blas Ca-
lama , Arcipreste y Páfroco de Linares. Exortamos á todos y en parti-
cular á sus compañeros y feligreses,.rueguen á Dios Nuestro Señor por 
el eterno descanso de su alma. 

IMPUESTA DE D . TELESFORO O U Y A . 
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